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El mundo moderno no sólo se enfrenta al im-
pacto que sobre todos los ámbitos de la vida
han ejercido y siguen ejerciendo las nuevas
tecnologías de la información y la comunica-
ción, sino también a nuevas alternativas para
comprender y acceder al mundo; ámbitos que
demandan el desarrollo de nuevas habilida-
des para enfrentar tanto el mundo laboral como
la vida cotidiana, en medio de la transforma-
ción de las formas de conocer, enseñar y apren-
der.

Bajo este contexto, este artículo analiza los pro-
cesos formativos desarrollados mediante la
modalidad de educación virtual, desde un mo-
delo pedagógico concreto, y propone un marco
de referencia para el tratamiento de contenidos
para aulas virtuales.

La propuesta de un modelo pedagógico para
el diseño de contenidos para aulas virtuales se
centra en dos aspectos: primero en cuatro ele-
mentos básicos: pedagógicos, metodológicos,
tecnológicos y de diseño didáctico; segundo,
desde la propuesta de un plan de medios que
señale el propósito, la función y los contenidos,
así como el nivel de interacción que se espera
del aula virtual, entendida ésta como un am-
biente que pretende replicar la experiencia del
aula tradicional de clase sin que se compartan
necesariamente ni el mismo tiempo, ni el mis-
mo espacio.

The modern world is not only highly influenced
by new technologies of information and com-
munication, but by the new way and alterna-
tives to access and comprehend reality. So
many new contexts and fields demand abili-
ties to act out according to new schemata: a
world of transformation and a new way of
knowing, teaching and learning.

In this context, this article analyzes the new
formative processes related to virtual educa-
tion. This new way requires a special peda-
gogical model and a special treatment of con-
tents. The designing of virtual educational
courses focuses on two aspects: the four
basic elements and the general media re-
sources. The first one refers to pedagogy,
methodology, technology and didactic issues
involved in general designing; the second as-
pect alludes to interaction or an environment
of communications virtually created. This can
also be understood as the pretension of vir-
tual education to imitate traditional teaching
experiences without caring about the con-
cepts of time and space.
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INTRODUCCIÓN

Son innegables el despliegue de las tecnolo-
gías de la información y la comunicación en
todos los ámbitos de la vida y el papel
protagónico que han cobrado las mismas en
el campo educativo y, en particular, en la edu-
cación a distancia Hoy se habla con mucha
frecuencia de formación virtual con referen-
cia a una modalidad de educación no pre-
sencial que utiliza estas nuevas tecnologías,
con el propósito de adaptarse mejor a las
necesidades y características de los usua-
rios, facilitando la interacción y el intercam-
bio de conocimientos.

Hablar de un modelo de aprendizaje centra-
do en el uso intensivo de tecnologías de la
información y la comunicación implica abor-
dar el cambio en dos variables: el espacio y
el tiempo. La primera variable se ha
desmaterializado y la segunda se ha vuelto
relativa. Este cambio ha abierto la puerta a
nuevas oportunidades de comprender y ac-
ceder al mundo; exige, igualmente, el desa-
rrollo de nuevas habilidades para enfrentar
tanto el mundo laboral como la vida cotidia-
na, pues se ha influido “notablemente en las
formas de conocer, enseñar y aprender”1.

La utilización de ambientes virtuales con pro-
pósitos formativos se impone en el entorno
de la educación a distancia que permanente-
mente vincula nuevas tecnologías a sus pro-

cesos de enseñanza aprendizaje, en un es-
fuerzo por cambiar la estructura tradicional y
crear una nueva cultura de autoaprendizaje
que promueva el conocimiento intuitivo, cons-
tructivo, creativo y crítico, de tal manera que
cada profesional pueda aplicarlo a la “solu-
ción de problemas, innovar, enfrentar proble-
mas diferentes cada día, utilizar adecuada-
mente la tecnología para mejorar su calidad
de vida y su rendimiento, comunicarse por
medios electrónicos, integrarse a comunida-
des científicas en su área de saber, aprender
en forma autónoma durante toda la vida, adap-
tarse a los acelerados cambios del mundo
moderno, utilizar más de un idioma, conocer
y valorar otras culturas”2.

Bajo esta perspectiva, es importante aclarar
que si bien el componente tecnológico es
importante y generador de oportunidades éste
no determina los modelos, los procedimien-
tos o las estrategias didácticas. La creación
de ambientes virtuales como el campus vir-
tual, las aulas virtuales, las bibliotecas elec-
trónicas, las videoconferencias, entre otras,
debe fundamentarse en las más variadas teo-
rías pedagógicas y estar apoyada en amplios
procesos de capacitación que involucren to-
dos los actores del proceso formativo.

Son muchas las universidades en Colombia
que han incursionado en el mundo de la edu-
cación virtual y muy distintas y enriquecedo-
ras las experiencias al respecto. No obstan-
te, vale la pena preguntarnos qué estamos
haciendo y cómo lo estamos haciendo.
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Son muchos los caminos que las institucio-
nes educativas han seguido en el proceso de
incorporación de tecnología. Algunas, preocu-
padas por proveer la plataforma tecnológica
del momento, han realizado grandes inver-
siones para adquirirla. Otras, para garantizar
el acceso a las mismas, han constituido
alianzas estratégicas. Algunas más se han
especializado en el diseño de programas de
capacitación que les permita el desarrollo de
las habilidades necesarias para su operación.
Pero, ¿cuántas se han interesado en la cons-
trucción del modelo pedagógico para el tra-
tamiento de los contenidos que requieren los
ambientes de aprendizaje virtual, para dar
cumplimiento a los propósitos formativos pre-
vistos?

Hoy el problema no radica en la tecnología
como hasta hace unos pocos años. La tec-
nología existe y el acceso a ella es relativa-
mente abierto. El problema es qué hacemos
con la tecnología y, por tanto, en el ámbito
de la educación a distancia. ¿Qué conteni-
dos entregamos a través de ella? ¿Cómo
definimos qué es importante y pertinente?
¿En qué forma entregamos los contenidos
seleccionados? Hasta ahora, ha existido la
preocupación por utilizar tecnología en los
procesos de enseñanza aprendizaje y por
entregar toda la información posible a través

de ella a los estudiantes, sin que haya exis-
tido una preocupación implícita o explícita por
prepararlos y adecuarlos teniendo en cuenta
las características del medio, el tipo de estu-
diantes, el propósito formativo, un modelo
pedagógico.

Comencemos por tratar de comprender qué
es un ambiente virtual de aprendizaje, en su
perspectiva más simple. Según el dicciona-
rio de la Real Academia3 ambiente viene del
latin ambiens, ambientis (que rodea o cer-
ca). Y virtual del latín virtus (fortaleza de ca-
rácter, virtud), que tiene virtud para producir
un efecto aunque no lo produce de presente,
esto es, que tiene apariencia, no realidad,
que tiene la posibilidad de ser, pero no lo es
realmente. Así, podemos entender el ambien-
te virtual como ese ámbito que trata de ro-
dear y potenciar el aprendizaje, desde una
serie de herramientas tecnológicas que emu-
lan en alguna medida la realidad, sin ser ella
misma, superando las barreras del tiempo y
el espacio físico.

Teniendo en cuenta la diversidad de ambien-
tes posibles de aprendizaje y la complejidad
que en un momento dado puede enmarcar
cada uno, vamos a detenernos en la propues-
ta de un modelo pedagógico para el diseño
de contenidos para aulas virtuales, centrado
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en dos aspectos: primero en los cuatro ele-
mentos básicos (pedagógicos,
metodológicos, tecnológicos y de diseño di-
dáctico) y, segundo, desde la propuesta de
un plan de medios que señale el propósito,
la función y los contenidos, así como el nivel
de interacción que se espera del aula virtual,
entendida ésta como el ambiente que pre-
tende replicar la experiencia que se vive en
un aula de clase en un sistema presencial,
sin que se compartan necesariamente el mis-
mo espacio ni el mismo tiempo.

EL MODELO PEDAGÓGICO

El modelo pedagógico se constituye en un
punto de referencia para la acción educativa.
Éste establece una particular relación entre
el docente, el saber y los estudiantes, lo que
implica una concepción de la educación y,
por tanto, del hombre y de la sociedad. “Pen-
sar y comprometerse con ellos es la única
manera de rescatar el sentido social y for-
mativo de la educación y de recuperar su
papel de motor del desarrollo individual y so-
cial que hoy por hoy ha perdido la escuela.”4

Considerar un modelo pedagógico desde el
cual se aborde la preparación, el tratamiento
y la selección de los contenidos para un aula
virtual conduce al planteamiento de algunos
interrogantes: ¿qué tipo de ser humano se
desea formar?, ¿qué metas se desean al-
canzar?, ¿cuál es el conjunto de experien-
cias y contenidos que nos permitirá formar el
tipo de hombre deseado?, ¿en qué momen-
to, con qué medios y bajo qué normas se
propiciarán las experiencias formativas?

El modelo pedagógico define cuatro elemen-
tos fundamentales del diseño estratégico y
que apuntan a un mismo propósito: facilitar
el proceso de aprendizaje del estudiante en
coherencia con los principios del aprendiza-
je autónomo, que como lo veremos más ade-
lante se constituye en el pilar de la educa-
ción a distancia.

El primer elemento es el pedagógico. Este
factor está relacionado con los propósitos
formativos del ser humano y con la posibili-
dad de estimular su desarrollo intelectual.
Tales propósitos se encuentran implícitos en
todo proceso educativo y deben reflejarse no

sólo en los contenidos del aula, sino en su
disposición.

Un segundo elemento tiene que ver con la
metodología. Existen diversas formas de ha-
cer las cosas, unas más o menos acerta-
das, otras más o menos complejas, algunas
más o menos atractivas, siempre en función
de un propósito. La metodología permite po-
ner en marcha un tipo de relación entre to-
dos los participantes del proceso de ense-
ñanza aprendizaje, a partir una serie de pro-
cedimientos que permiten mantener la diná-
mica formativa propuesta en el modelo peda-
gógico.

El tercer aspecto, quizás el que menos se
considera en la práctica, es el tecnológico.
Nos referimos expresamente a las caracte-
rísticas de cada medio, a sus particularida-
des en términos de potencialidades y limita-
ciones, como al lenguaje que le es propio.
Cada medio es distinto, tiene posibilidades
de decir, de mostrar o recrear la realidad de
determinada manera; conlleva unas exigen-
cias técnicas que lo acercan o lo alejan al
usuario, que le permiten acogerse al color, a
la palabra o al sonido, e incluso a ¡todos a la
vez¡. El componente tecnológico de un aula
virtual tiene que ver tanto con su parte dura
(Hardware) como con la versatilidad del soft-
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ware que se utilice, pues de él depende en
gran medida el diseño y el manejo didáctico
que se pueda hacer de los contenidos.

Finalmente, se encuentra el diseño didácti-
co. El diseño se ocupa de la presentación
visual del aula a partir del establecimiento de
una serie de rutas de orientación donde cada
elemento gráfico cumple un papel didáctico,
es decir, hace parte de todo un conjunto de
eventos que se han previsto con el fin de faci-
litar el aprendizaje de los estudiantes, desde
la preparación de diversas estrategias de
enseñanza por parte del docente y que son
procedimientos o recursos utilizados por el
agente de enseñanza para promover apren-
dizajes significativos. La investigación en esta
área ha tratado aspectos como: el diseño y
el empleo de objetivos e intenciones de en-
señanza, preguntas insertadas, ilustraciones,
modos de respuesta, organizadores antici-
pados, redes semánticas, mapas mentales,
mapas conceptuales, esquemas de
estructuración de textos, entre otros (Díaz
Basarriaga y Lule, 1978), que posibilitan ade-
más de aprendizajes conceptuales, el desa-
rrollo de habilidades para la búsqueda, depu-
ración y transformación de información para
el aprendizaje autónomo y para la
autorregulación en los estudiantes.

Considerados los aspectos pedagógicos,
metodológicos tecnológicos y de diseño di-
dáctico, es indispensable hablar del trata-
miento específico del contenido. ¿Cómo
manejar un contenido para un aula virtual?
¿Es necesario un tratamiento particular o no?
Recordemos que un aula virtual es básica-
mente un sistema de comunicación que per-
mite la interacción entre las personas a tra-
vés de foros y conversaciones electrónicas
(chats) y una interacción con los contenidos
mismos.

En cuanto a la interacción con los conteni-
dos, el aula virtual es a mi entender, un vehí-
culo para acceder a un mundo infinito de in-
formación a través de hipertextos. No está
concebida para aglutinar contenidos exten-
sos en forma lineal, tal y como estamos acos-
tumbrados a ofrecer o a encontrar en los me-
dios físicos en atención a que se trata de un
vehículo comunicativo radicalmente diferen-
te. Por otra parte, el aula virtual ofrece herra-
mientas de comunicación sincrónica y
asincrónica que combinan el uso de elemen-
tos gráficos que enriquecen los diálogos en-
tre los participantes y elevan el nivel de com-
prensión y de sentido de lo que se dice, privi-
legiando así los niveles  de interacción.

Bajo este contexto, pensar en los conteni-
dos para un aula virtual exige reflexionar so-
bre su extensión, su importancia, sus nive-
les de relación, la intención educativa de cada
temática, la estructura de las secuencias;
en otras palabras sobre qué enseñar cono-
ciendo la posibilidad de hacerlo de diversas
maneras.

El orden de los contenidos define el nivel de
significación de unos temas con respecto a
otros, determina un sentido y otorga jerar-
quías. Este es el primer paso para dar trata-
miento a los contenidos para el aula virtual.
Igualmente, facilita la estructuración de los
hipertextos, desde los cuales se propicia el
nivel de interacción de los estudiantes con
los contenidos, pues el propósito de tal
secuenciación tiene que ver precisamente con
el logro de las metas de aprendizaje propues-
tas, tanto en el plano de la adquisición de
conocimientos como del desarrollo de habili-
dades de pensamiento.
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La construcción de hipertextos se convierte
en una herramienta esencial en el tratamiento
de los contenidos del aula. En combinación
con la hipermedia, se amplían las
posibilidades de acceso a la información de
manera depurada y atractiva, pues a través
de los distintos enlaces que prepara el
docente en las diferentes secuencias de
contenido, el estudiante encuentra
información actualizada de alta calidad sobre
las temáticas tratadas. El trabajo previo del
docente diseñador de aulas virtuales
seguramente servirá de motor y estímulo para
nuevas búsquedas personales, pero también
el propio estudiante estará en capacidad de
establecer mecanismos de selección y
depuración de información con rigurosidad.

Los encadenamientos que realiza el docente
a las distintas secuencias de contenido pue-
den ser de dos tipos. El primero, enlaces di-
rectos a sitios de Internet, como Web, biblio-
tecas virtuales, artículos específicos, etc. El
segundo, la información preparada por él mis-
mo, preferiblemente en forma esquemática
como por ejemplo mapas mentales, redes
semánticas o mapas conceptuales, una ex-
celente herramienta de conceptualización
para el estudiante. Es importante resaltar que

el propósito de estos encadenamientos en el
aula deben servir de refuerzo temático, ilus-
tración, ejemplificación o complementación,
que brinden posibilidades de profundización
y mayor comprensión.

De acuerdo con ciertas “teorías sobre el pro-
cesamiento de información, el hipertexto po-
see una estructura subyacente de nodos y
enlaces que simula la forma como el cerebro
humano representa el conocimiento. Así
como en la mente se puede tener acceso al
conocimiento a través de múltiples rutas, en
un hipertexto se puede consultar la informa-
ción por diversos caminos”5.

Las posibilidades de emplear en la construc-
ción del aula virtual simultáneamente texto,
audio y video se convierten en un recurso di-
dáctico atractivo y de gran utilidad; sin em-
bargo, también hay que señalar que su uso,
cuando no se tienen en cuenta  las posibili-
dades reales de una transmisión rápida y
efectiva, tanto al nivel de la institución edu-
cativa como (y sobre todo) de cada uno de
sus estudiantes, puede convertirse en un gran
obstáculo para el acceso al aula y en un
motivo de pérdida de interés por parte de es-
tos, en razón de lo lento que se vuelve el
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sistema, cuando no se cuenta con el ancho
de banda suficiente para hacer este proceso
más eficiente.

Bajo esta perspectiva, es claro que el propó-
sito de dar un tratamiento a los contenidos
para el aula virtual tiene que ver con la posibi-
lidad de generar un dinamismo que despierte
el interés y mantenga la motivación y la par-
ticipación de los estudiantes en
el proceso; así mismo, producir
en él relaciones de afinidad, con-
fianza, amigabilidad; en fin, facili-
tar una experiencia enriquecedo-
ra entre todos los agentes parti-
cipantes. Esto es mucho más fá-
cil empleando códigos textuales,
tipográficos, lenguaje gráfico, sím-
bolos iconos y cromáticos. En
este sentido vale la pena recor-
dar una expresión de Jonh Tiffin:
“Lo importante no es la tecnolo-
gía sino utilizar la mejor tecnología disponi-
ble en cada momento, al servicio de una idea:
favorecer y universalizar el aprendizaje.”6

EL PLAN DE ESTUDIOS

“Una tecnología adquiere valor pedagógico
cuando se la utiliza sobre la base del aprove-
chamiento de sus recursos de comunica-
ción.”7 Al respecto es necesario reiterar que
no todos los medios tienen las mismas posi-
bilidades de comunicar a través de diversos
lenguajes. Algunos privilegian el dominio de
lo acústico, otros de la imagen y lo gráfico,
muchos potencian lo oral y lo visual en lo
audiovisual; pero aún así, no podría decirse
que existe un medio que por sus caracterís-
ticas sea autosuficiente cien por ciento en
su capacidad de comunicar.

Bajo este marco, es importante tener en cuen-
ta en el ámbito de la educación a distancia y
en particular de la educación virtual la nece-
sidad de diseñar una estrategia que conside-
re más de un medio y de establecer entre los
mismos relaciones de complementariedad en
donde, desde la interacción multimedial, se
logre la unidad en el logro de los propósitos
formativos.

Es usual que hoy en día se atribuya a la com-
putadora la posibilidad de reemplazar todos

los medios, por lo que ha tendido a imponer-
se en el ámbito educativo como la alternativa
más eficiente y eficaz para promover el apren-
dizaje. Sin el ánimo de desconocer las posi-
bilidades que ésta ofrece y las ventajas que
en un momento dado puede tener sobre cual-
quier otro medio, es justo decir que la efi-
ciencia que puede ofrecer una tecnología no
solamente está dada por todas las oportuni-

dades que brinda, sino también
por el acceso real que a ella pue-
den tener los usuarios.

No podemos negar que en Co-
lombia, aunque la adquisición de
computadoras y las conexiones
a Internet son  cada día más am-
plias y de mejor calidad, el ac-
ceso real de la población a es-
tos recursos sigue siendo muy
bajo. Nuestros estudiantes se
encuentran conectados en un

muy bajo porcentaje y aún no existe en ellos
la cultura de la lectura y la participación en
línea, lo que se convierte en una clara barre-
ra para el aprendizaje a través de ambientes
virtuales.

De este análisis surge la necesidad de dise-
ñar un plan de medios para cada curso a dis-
tancia o virtual, donde se definan los medios
con que se cuenta, el papel que cumplirán
en la estrategia pedagógica, las relaciones
que se establecerán entre unos y otros y los
contenidos que se entregarán en cada uno.

El plan de medios no es otra cosa que una
estrategia de comunicación y de aprendizaje
mediada, concebida a partir de la
secuenciación de los contenidos, de los pro-
pósitos formativos y de la selección de unos
medios8, con el fin de que el estudiante de-
sarrolle las habilidades necesarias, de acuer-
do con el perfil y el nivel educativo en que se
encuentra.

En el plan de medios se define la función que
cumplirá cada medio. Los medios básicos,
son aquellos cuya función es la entrega del
mayor volumen de información del curso. Los
medios complementarios tienen el propósito
de ilustrar, complementar, ejemplificar o pro-
fundizar una temática específica. Finalmen-
te, los medios de interacción privilegian el
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intercambio entre docentes y estudiantes y
entre los propios  estudiantes.

Esta  clasificación  no  significa que un me-
dio cumpla con exclusividad uno de los pa-
peles anteriormente señalados. Significa que,
por sus características y su propio lenguaje,
posibilita de mejor manera un cierto tipo de
comunicación, quedando otros en segundo
plano.

El aula virtual es un medio de interacción por
excelencia, que debe potenciar en todo nivel
el intercambio y la relación entre docente y
estudiantes y entre estudiantes con estudian-
tes. Si bien el aula permite la entrega de con-
tenidos, sus características privilegian una
función de comunicación interpersonal que
se parece bastante a la realidad y que debe
ser optimizada.

En el plan de medios se dinamizan los con-
tenidos y los distintos niveles de interacción
que ocurren en el proceso de aprendizaje;
refleja el trabajo de un grupo interdisciplinario
que reúne a expertos en el contenido, a es-
pecialistas en el manejo de los distintos me-
dios, a pedagogos y metodólogos, con el fin
de garantizar la pertinencia y calidad de los
materiales producidos, de mantener la cohe-
rencia con las características y las posibili-
dades del medio y de la modalidad.

DEL APRENDIZAJE AUTÓNOMO

Estimular procesos de aprendizaje autóno-
mo es absolutamente indispensable en la
modalidad de educación a distancia, por su
propia filosofía y por el protagonismo que el
estudiante debe asumir en su proceso for-
mativo. El objetivo fundamental de la educa-
ción en el mundo de hoy es capacitar a los
estudiantes para enfrentar un mundo que,
más que un gran cúmulo de conocimientos,
demanda de ellos habilidades para acceder,
procesar y evaluar información y para tomar
decisiones.

“El aprendizaje autónomo es un proceso
que permite al individuo ser autor de su pro-
pio desarrollo, eligiendo los caminos, las es-
trategias, las herramientas y los momentos
que considere pertinentes para aprender y
poner en práctica de manera independiente

lo que ha aprendido. Es una experiencia ínti-
ma y absolutamente personal que se eviden-
cia (o debe evidenciarse)  en la transforma-
ción y el cambio.”9

Optar por experiencias de aprendizaje autó-
nomo implica desarrollar una mentalidad, una
actitud, unos valores, un espíritu crítico, unas
competencias, firmeza, en fin, una concep-
ción participativa de la vida que aspira a es-
forzarse, relacionarse y comprometerse con-
sigo mismo y con los demás. Aprender a
aprender es una habilidad necesaria pero no
suficiente. Se necesita algo más: sueños,
una gran motivación para alcanzarlos, habili-
dades comunicativas y competencia social
y afectiva.

Así las cosas, la disposición de los conteni-
dos, las estrategias de enseñanza y el dise-
ño general del aula virtual deben propiciar el
desarrollo de la personalidad autónoma de
los estudiantes; deben vincular actividades
que estimulen procesos de metacognición y
autorregulación, de tal manera que los pro-
pios estudiantes puedan monitorear sus lo-
gros y desaciertos y modificar sus estrate-
gias de aprendizaje para hacerlas más efi-
cientes y eficaces.

UNA REFLEXIÓN FINAL

El diseño didáctico de educación virtual va
más allá de la simple implementación de
nuevas tecnologías de la información y la
comunicación; implica generar y diseñar am-
bientes de aprendizaje, transformar hábitos
de aprendizaje y los paradigmas existentes
sobre la relación docente–estudiante. Exige
la generación de una nueva cultura de apren-
dizaje basada en el desarrollo de habilidades
para aprender a aprender, de las relaciones
mediadas y del uso de nuevas tecnologías.

“Tengo, como educador, todo el universo de la
cultura humana. Puedo navegar en cualquier
dirección y apropiarme de lo dicho por un hom-
bre en un pueblito de Grecia hace más de 2000
años, apuntar la proa de la nave hacia las estre-
llas, hacia lo infinitamente grande y distante,
traer a la mesa un fragmento de una poesía
escrita en el vértigo del amor y de la muerte de
Federico García Lorca, recuperar la palabra de
mi hija o la de un vecino, irrumpir en el curso de
los viajes por el mundo de ese loco de Marco
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Polo, detenerme en una crónica policial de esas
que dejan la pantalla llena de sangre, tomar un
trozo de primavera y jugar con texturas, trinos y
aromas.

Maravillosa tarea: la de disponer de todo el uni-
verso para mediar el aprendizaje de alguien.
Tarea que requiere de un cierto grado de osa-

día y de ganas de aventura. Cuando me quedo,
cuando no pongo nada de mí, cuando apenas
si ofrezco migajas de ese universo, cuando solo
hablo de lo que los otros hablaron y no soy
capaz de comunicar cultura y vidas ajenas, la
mediación se estrecha y pierde toda riqueza.” 10
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